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Por estar ahí,

	aquel día en la plaza de Mohamed I en donde comenzó todo,

	por compartir los bocadillos humeantes de la Plaza Mayor,

	por contemplar conmigo los restos acristalados de la iglesia de Santa María

	y visitar belenes los días previos a la Navidad.

	 

	Por estar ahí,

	al descubrí la Virgen de los Dolores en San Nicolás de los Servitas,

	por hacerme leer todas y cada una de las placas callejeras,

	por recorrer conmigo las antiguas puertas de las murallas.

	 

	Por estar ahí,

	apoyándome con mi primera novela histórica,

	y junto a mí el día que comencé la décima, un 5 de octubre de 2015.

	 

	Por estar ahí,

	cuando la vida nos dio la espalda

	y también por querer ser el padre de mi hijo.

	 

	Por estar aquí,

	después de veintisiete años.

	 

	 


LA PRIMERA MURALLA

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	«Desde nuestro punto de vista,a pesar de las escasas diferencias manifestadas por los tratadistas, la primera de las cercas madrileñas es la única que puede atribuirse al período islámico sin la menor duda en función de sus características generales: torres macizas, rectangulares, con poco saliente respecto al muro y con una separación entre unas y otras tendente a lo regular y con zarpa escalonada».

	 

	Mayrit, estudios de arqueología medieval madrileña

	 

	 

	 


 

	KABIR, EL EMIGRANTE y EL ANHELO DE LA PALMERA.

	INTRODUCCIÓN

	A Kabir al–Barr se le presentó un buen día una complicada disyuntiva. Tenía ya cuatro hijos, a punto estaba de nacerle el quinto y su esposa no se encontraba bien de salud, sin embargo, su curiosidad era mucho más pesada que su responsabilidad como padre y esposo. Era tan fuerte, que sin pensar en el daño que causaría en sus seres queridos, tomó la determinación de enrolarse en el ejército.

	–¡Loado sea el Señor! –se lamentaba Amal, su mujer– ...¡Que Allah tenga misericordia de esta sierva! ¿Qué será de nosotros si mi marido falta? ¿Por qué quiere abandonarnos cuando aquí tiene todo lo que un hombre puede desear? ¿Acaso preferirá a otra mujer? Yo ya soy vieja. Cumplí los veintiocho pero aún puedo darle más varones. ¿Por qué te ensañas conmigo, oh Señor de los Señores?

	Amal, que hablaba como si su marido no se encontrara allí, se encomendaba al cielo con verdadera angustia. Mientras, Kabir, paseaba a su lado con indiferencia, recogiendo aquí y allá algunos enseres, útiles para su próximo viaje.

	–No te lamentes, mujer.–decía– Muy pronto mandaré a buscaros. Una mujer no puede comprender las inquietudes de un hombre. Yo quiero saber, quiero ver qué hay en esa tierra de al–Andalus, que dicen que es un paraíso, un al–yanna. Quiero conocerlo antes de irme al otro, al del cielo que tiene reservado para nosotros el Misericordioso.

	Kabir sentenció. No hubo manera de convencerlo ni siquiera haciendo mención al Corán, recordándole sus sagradas palabras.

	A lo que él respondió: «Quien está a buen recaudo, se conduce a sí mismo; quien está descarriado, se extravía a sí mismo».

	*

	En la ciudad de Dimashk (Damasco) hasta el más viejo y pobre de los hombres deseaba viajar. Todos admiraban las periperias de sus hermanos guerreros que habían conquistado tierras más allá del mar.

	En los zocos aún se contaban las hazañas y el coraje con el que luchó Tariq al llegar a Spania, tras de lo cual aquellos territorios baldíos florecieron como nunca antes se conoció. De ahí que todos los jóvenes quisieran convertirse en Tariq, en grandes guerreros, a la caza de nuevas tierras que poder convertir en paraísos.

	Pero el viaje no era fácil. Muchos meses separaban las tierras de Damasco de al–Andalus. Si de camino las enfermedades o las guerras internas no acababan contigo bien podía hacerlo sayj al–yahud, la sierpe–dragón que hay en todos los mares.

	A Kabir no le había movido el ansia de venganza contra los infieles, ni siquiera deseaba llegar a mártir muriendo con una lanza en el pecho. No tenía edad para viajar y con su decisión de abandonar a su familia desobedecía los mandatos del Profeta. Pero era tan potente su curiosidad por ver con sus propios ojos aquella nueva tierra que no dudó en un momento en enrolarse.

	Fue en Ifriquiyya (Norte de África), una vez conseguido su objetivo, en donde rompió su contrato con el ejército y después de viajar en caravanas terrestres, lo que por aquel tiempo se llamaron mawsim, llegó a al–Jazira (Algeciras) y emprendió el único y verdadero viaje, pues mucho habría de aprender en lo sucesivo evitando a los ladrones y ocupándose de permanecer vivo.

	Este viaje fue toda una hazaña en cuanto a duración ya que desde al–Qahira (El Cairo) hasta tierras andalusíes se solía tardar cerca de ochenta días pero Kabir tardó sólo setenta, lo que consiguió durmiendo poco y descansando menos en lomos de un camello al surcar los desiertos, y de una mula en terrenos montañosos.

	Cuando pisó al–Andalus con sus alpargatas de esparto, Kabir, entendió que su esfuerzo no había terminado sino que, por el contrario, habría de acrecentarse en cuanto llegara a confirmar lo que sus ojos veían, que no era otra cosa que un país muy distinto al suyo, pero no por eso peor, lleno de posibilidades para un hombre con iniciativa.

	Poco a poco fue asimilando las nuevas costumbres, aprendiendo a desplazarse en caballo ya que los camellos, de uso normal en su tierra se empleaban en el transporte pesado o cerca de los terrenos yermos, tal era el caso de al–Mariya (Almería).

	Tampoco se negó a guiar carros y carretas, cuyas ruedas se rompían de transitar por las calzadas que los romanos construyeron siglos atrás, todavía en buen estado y que servían de comunicación a los inteligentes hispanomusulmanes que sabían aprovechar las ventajas que se les abría a su paso.

	De esta manera, al–Andalus se convirtió en un verdadero reto para Kabir. Desde el primer día que pisó sus tierras prometió aprender de ellas y aquel cambio, en principio sorprendente, le resultó la mejor decisión que habría tomado nunca en toda su vida.

	Con todo, Kabir se llevó una gran decepción. Al–Andalus no era aún el paraíso que describían los cuentacuentos. Tierra fértil era, sin ninguna duda, pero tan mal explotada que era evidente para el extranjero que allí llegaba lo mucho que todavía quedaba por hacer.

	Ese al–yanna o paraíso del que hablaban sus hermanos de fe y que Kabir tenía como imagen fija en su cabeza se parecía mucho a al–Andalus, una tierra de grandes ríos en donde abastecerse de agua para regar los cultivos, de altas colinas en donde construir atalayas y fortalezas. Aunque desaprovechada era tan parecida a Damasco que los emigrantes llegados de esa lejana tierra apenas sintieron añoranza por volver.

	 No es de extrañar que al–Himyari comparara estos parajes con Siria por su fertilidad y la pureza de su aire, y con Yemen por su constante clima templado. Con la India por sus plantas aromáticas, con China por su riqueza mineral y con Aden por su economía litoral ribereña.

	Viendo esta similitud, los llegados de Damasco y de otras tierras de oriente, comprendiendo que en al–Andalus hallarían también libertad y paz, duplicaron sus cosechas inciadas en sus lugares de origen y crearon pueblos y aldeas a la imagen y semejanza de los que dejaron. Muy pronto, en ese yermo paraje hispano comenzaron a crecer palmeras, árboles frutales y frondosos huertos bien cultivados

	Con el poco dinero que escondía entre sus ropas, Kabir, compró una silla de montar y adentrado ya en la Cora de Elvira, adquirió un caballo al que llamó al–Sukkar, por ser de carácter manso y dulce, como el azúcar. Con él atravesó las antiguas cañadas, los pueblos desérticos y sin vida. Un inmenso páramo que en su tierra se llamaba mafaza, es decir, un erial, paisaje triste y yermo como el corazón de los cristianos.

	Con todo, nada fue fácil para Kabir, al que le reconcomía el remordimiento de haber abandonado su casa y su familia. 

	Así llegó a Qurtuba (Córdoba), cansado por el calor y la tristeza. Pero no hubo más que recorrer las calles de aquella ciudad para que su espíritu resurgiera de nuevo y su curiosidad acelerara su sangre. 

	 Qurtuba era una ciudad floreciente. El sultán Abderraman II consiguió unificar criterios y construir una bella ciudad muy semejante a Bagdad o Damasco. Surgieron jardines en las orillas de los ríos y huertas verdísimas cuyos cultivos bebían del agua de las norias. No es de extrañar que una crónica árabe dijera esto de él:

	«En aquel tiempo Abderraman construyó bellas mezquitas en Córdoba, y puso en ellas fuentes de mármol multicolor y jaspe, y trajo agua fresca a la ciudad desde las montañas en conductos de plomo; levantó fuentes para beber y grandes abrevaderos para los caballos. Arregló los caminos e hizo jardines en las orillas del río».

	Cuando Kabir llegó a la bella mezquita de capacidad para 75.000 fieles y el almuédano llamó a la oración con su lamento de potente voz, creyó encontrarse en su ciudad natal, junto al mayor de sus hijos, oculta la cabeza entre las piernas y rezando al Dios de los Creyentes.

	–«Oh, alabado Señor. En verdad que no hay más Dios que Allah. Gracias por inundar mis ojos con tanta belleza. En agradecimiento te seré siempre fiel, hasta el día en que llegue al Paraíso de los justos».

	Era la cuarta llamada del día. Hacía muchos meses que no había oído el lamento del almuédano así que determinó entrar en la mezquita a rezar. Sus pies, cubiertos del polvo del camino, no podían deshonrar a Allah, de manera que tras amarrar con cuidado a al–Sukkar y todas sus pertenencias, se descalzó y entró en el patio de la mezquita.

	 El aroma a azahar alimentó su estómago. Recordó el cordero condimentado con hierbas que le cocinaba Amal, su esposa. Añoró a sus hijos, incluido aquél que no conocía y con seguridad había llegado ya al mundo.

	Atravesó el recinto de la mezquita y entró en su patio, adornado de naranjos y de un aljibe de agua cristalina cuyo rumor enmudecía el canto de los pájaros. A la fuente iban a realizar sus abluciones los creyentes para ofrecerse limpios al Misericordioso.

	Tal y como dice el Corán, Kabir, realizó su limpieza. Se limpió la cara y las manos hasta los codos y luego pasó su mano por la cabeza y por los pies hasta los tobillos.

	En la mezquita entró con corazón palpitante. Sólo Allah sabía cuánto ansiaba hablar con él y agradecerle llegar a su destino. Se arrodilló sobre una de las bellísimas alfombras y ocultó su cara entre las manos, sobre sus rodillas, y se dejó llevar por las palabras del imam que dirigía la oración.

	Aquel palmeral de columnas de mármol con el que Abderraman I había querido alabar las construcciones de su país de origen se había quedado pequeño para la creciente ciudad de Qurtuba. Poco a poco fue ampliándose y se fabricó un nuevo mihrab y se extendieron las naves hacia el sur. Sobre el mihrab Kabir pudo leer estas palabras: «Él es EL DIOS; no hay más dios que Él: el Rey, el Santo, la Paz, el Fiel, el Protector, el Glorioso, el Victorioso, el Excelso. Él está por encima de cuantos ellos le asocian». 

	Esta felicidad de espíritu no duró en Kabir demasiado tiempo. El hombre menesteroso puede ahorrar en todo menos en holganza, así que terminó sus oraciones y se dispuso a salir.

	Pero Allah pone a prueba la condición de los creyentes. Apenas recogió sus alpargatas a la salida de la mezquita cuando comprobó que el destino le había jugado una mala pasada. Unos granujas habían robado su caballo al–Sukkar y con él todo cuanto tenía.

	Ni en Qurtuba ni en Damasco se estaba libre del pillaje. Mucho menos en las nuevas ciudades cuyas calles propiciaban el escape rápido de los delincuentes. Con al–Sukkar le sustrajeron todas sus pertenencias, incluso parte del dinero. Ahora, Kabir, en la total indigencia, se arrepentía de haber sido débil y curioso.

	–¡Oh, cuan desdichado soy! –gritaba mesándose los cabellos– ¿Quién me mandó abandonar a mi mujer y mis hijos, atravesar mares y cordilleras, para hallarme ahora aquí, como un menesteroso?

	Por aquel entonces los andalusíes ya habían cambiado, en parte, su forma de hablar. La mezcla con las costumbres cristianas propició entre ellos un idioma intermedio entre el árabe y el cristiano que algunos eran incapaces de identificar. Por eso no llegaban a entenderlo y sumado a la desconfianza que causaban sus muchos aspavientos, lo tomaron por un demente del maristán.

	Sin embargo, Allah no deja de la mano a uno de sus hijos. Ni siquiera cuando lo pone a prueba. Buscó, de entre los miles de creyentes de Qurtuba, al mejor de ellos y se lo ofreció a Kabir. De esta manera conoció a Faruk.

	*

	Las calles de Qurtuba, pues calles árabes eran, seguían un trazado confuso. Como no había una normativa clara respecto a su construcción, éstas eran sinuosas y extrañas, sin dirección fija y se iban dispersando en función de las casas. A diferencia de las ciudades cristianas, Qurtuba, tenía una infraestructura admirable. Disponía de agua potable que se desplazaba gracias a atanores de barro, contando incluso con iluminación pública por medio de estratégicas teas ardientes. A esas horas, atardeciendo y calmado ya el eco y tumulto del zoco, el rumor del río Wad al–Kabir (Guadalquivir) inundaba los terrenos cercanos con su humedad. Faruk, que vivía muy cerca atravesó el río, no por el puente, sino ayudándose de una barca de su propiedad, una al–qawarib, que dedicaba a la pesca, a la que tenía gran apego y de la cual vivía transportando mercancías a cambio de unas monedas.

	Camino de la que llamaban Escuela de belleza, Faruk, torció por una calle secundaria, cubierta por toldos que resguardaban del calor de la tarde. Al llegar a la puerta de la mezquita encontró a un viejo, arrodillado en la calle, sucio y desvalido, cuyas palabras le impresionaron:

	–¡Oh, cuan desdichado soy! ¿Quién me mandó abandonar a mi mujer y mis hijos, atravesar mares y cordilleras, para hallarme ahora aquí, como un menesteroso?

	El corazón de Faruk se encogió como un higo seco. Él también había conocido tiempos peores y como buen creyente sentía la necesidad de cumplir con El Corán dando posada al viajero y limosna al necesitado. Así que se acercó a Kabir.

	–¿Qué te sucede, anciano?

	Kabir levantó los ojos enrojecidos de llanto. No era anciano, como tal parecía, pero sus cabellos blancos y su aspecto desmejorado lo convertían en un viejo. Suspiró y dijo: 

	–He venido desde tierras lejanas a buscar algo que no sé si encontraré. Sólo Allah sabe que mi intención fue buena. No quise hacer mal a nadie pero ahora me encuentro tirado en medio de la calle y sin nadie que me ayude.

	–Ven a casa de mi madre. En ella podrás dormir y asearte. Te llevaré en mi barca y luego te sentirás mejor.

	Kabir se sintió tan satisfecho que besó los pies del cordobés. Allah había encendido una vela en su esperanza.

	*

	Ya queda dicho que Faruk se dirigía a la Escuela de belleza. La escuela se llamaba La casa de las esencias porque en ella se embellecía y se sanaba por igual, si llegaba el caso, siguiendo la premisa de que el cuidado del cuerpo, ya sea exterior o interior, engrandece y glorifica al Creador.

	Con la llegada de Ali Ibn Muhammmad, apodado Ziryab, que en persa quiere decir «el que hace oro», en la época cristiana de 822, todo cambió en Qurtuba. Hasta que Ziryab no demostró la eficacia de algunos utensilios de belleza, como el cepillo de dientes o el beneficio de vestir de blanco o con sedas vaporosas en verano, todos los andalusíes eran seres tan aburridos como sus propias vestiduras.

	Ziryab congenió con Abderramán II, tal vez por su edad y por sus aficiones, pero sobre todo porque ambos compartían un espíritu abierto a las innovaciones. En definitiva eran tan curiosos como lo era Kabir y lo fueron tantos inmigrantes por aquella época.

	A los andalusíes les cautivaban los conocimientos de aquel persa, que abarcaban tres disciplinas muy diferentes: la higiene corporal, la música y la cocina. Abrió varias escuelas para enseñar sus nuevas ideas y en una de ellas practicó con un instrumento musical, el laúd de cinco cuerdas que él mismo había inventado.

	 Otra de las instituciones que fundó fue una escuela de belleza. Ésta la regentaba Aixa, la madre de Faruk y había dado grandes beneficios al sabio, pues el culto al cuerpo era una actividad muy preciada por aquellos días.

	Que La casa de las esencias la dirigiera una mujer no era totalmente extraño. Algunas mujeres consiguieron con esfuerzo su hueco en una sociedad claramente gobernada por hombres. Aún se recordaban a las llamadas medinesas, tres esclavas del emir Abderramán que se hicieron famosas por su facilidad para el canto y la poesía. Otras, destacaron en la medicina y aunque no se consideraban verdaderos profesionales cubrían un área importantísima en la sociedad femenina, atendiendo a concubinas en el harem o a parturientas en sus propias casas.

	En cuanto a la cocina, Ziryab ya había introducido su consejo de escalonar la comida en la mesa, ordenarla en tres platos, primero la verdura o la sopa, luego la carne o pescado y finalmente el dulce. Y su colocación en mantel de lino (en vez de cuero) y en recipientes de cristal (en vez de en metal) se hizo muy famosa.

	En definitiva, Ziryab, supo engatusar a todos los andalusíes, fueran cordobeses o no, bien a través de su estómago o de sus sentidos y desde luego por sus vicios, pues fue el introductor destacado del vino en las comidas (a pesar de la prohibición exhaustiva de la escuela malikí ). Tampoco hay que olvidar que puso de moda el juego del ajedrez que al que Abderramán II era aficionado.La casa de las esencias se encontraba al otro lado del río, quizás por eso no era un lugar muy concurrido. Proporcionaba la intimidad que todos los clientes, sobre todo las mujeres, deseaban.

	La frecuentaban especialmente mujeres de dinero, concubinas e incluso las esposas del emir, que acudían a esta casa pública a recibir masajes y consejos para embellecer su cuerpo. A los hombres, por su parte, se les afeitaba y se peinaba según la costumbre, con el pelo corto y rizado.

	Aixa no se encontraba en la casa cuando Faruk entró acompañado de Kabir. Sin embargo en la puerta trasera hacía guardia el eunuco mayor, Ali, un esclavo liberado del harem del emir, que trabajaba por un sueldo más que codiciado entre los eunucos. Su misión era evitar la entrada a cualquier hombre en la zona femenina, salvo, claro está, al hijo de la regente, a quien se permitía también adentrarse en los aposentos dedicados a los esclavos y personal doméstico. Faruk tuvo que convencer a Ali de que Kabir estaba enfermo y lo llevaba a ver a la hakim de la escuela, una muchacha despierta e inteligente, que a pesar de no haber cumplido todavía los veinte años había participado en cientos de partos e incluso en pequeñas operaciones de estética.

	Que Faruk introdujera a Kabir en el área dedicada a las mujeres fue solo una cuestión práctica pues deseaba evitar que los clientes masculinos se molestaran por la presencia de un indigente y con ello tuviera que dar explicaciones. Con cuidado, lo hizo pasar a las cocinas y después de darle un aguamanil para que limpiara sus manos le ofreció queso de oveja y unos dátiles.

	–Allah te lo agradecerá. Me parece estar descansando en la cocina de mi casa, en Damasco.

	–Así que eres extranjero –se asombró Faruk–… Tenía que haberlo advertido por tu extraño acento. Nunca había oído pronunciar las palabras como tú lo haces. En las caravanas de especias he conocido a muchos extranjeros pero nunca tuve oportunidad de conversar con ellos. Mi madre es muy severa conmigo si desperdicio el tiempo y con frecuencia me regaña si no elijo las especias y las esencias rápidamente.

	–¿Qué es este lugar?

	–Es una escuela de belleza. Mi madre la regenta para el eminente Ziryab.

	–¿Una mujer llevando un negocio? ¿Acaso he llegado a una tierra distinta a la mía en donde Allah favorece a las mujeres frente a los hombres? –argumentó Kabir extrañado.

	 Faruk sonrió conteniéndose. No era muy inteligente pero aquella insinuación insultaba, sin duda, la reputación de su madre.

	 –Ya veo que desconoces nuestras costumbres. Los viajeros dicen que en al–Andalus se han relajado las hábitos. Muchos protestan porque las mujeres no llevan velo o porque se bebe vino, pero ¿Qué importancia tiene todo eso si somos creyentes y rezamos a Allah?

	 Kabir respiró asombrado. Empezaba a arrepentirse muy severamente de haber emprendido esa aventura.

	*

	Lo peor quedaba aún por llegar: conocer a Aixa, la madre de Faruk. Fue en una circunstancia muy lamentable, cuando Kabir se había despojado de sus sucios harapos en el hammam e introducía su cuerpo en una pila o abzan de agua templada.

	Aixa no se inmutó. Ni siquiera se enojó por encontrar a un hombre desnudo cerca de sus aposentos. Dio dos palmadas y el eunuco Ali se presentó recorriendo los baños a grandes zancadas, vestido con un taparrabos que cubría sus partes pudendas o lo que quedaba de ellas, dejando al descubierto una abultada barriga morena.

	Cuando Ali sacó a Kabir de la pila y se dispuso a golpearlo apareció Faruk.

	–Perdóname, madre –intercedió alarmado el joven–. Se me olvidó decirte que traje a este pordiosero para darle comida. Estaba demasiado sucio para introducirle en la casa así que decidí que se diera un baño.

	 –¿Es que, acaso, deseas arruinar a tu madre? ¿Que se corra la voz por toda Qurtuba que Aixa, la esenciera, acoge bajo su techo a desconocidos como una vulgar ramera? Si de esto se entera Ziryab, podría negarme su confianza.

	Faruk se arrodilló frente a su madre mientras Kabir, absorto por los gritos de la mujer, olvidó que permanecía desnudo, sujeto como un guiñapo por los inmensos puños del eunuco.

	–Madre ¿Qué quieres que haga?. Deja que compense mi error.

	Aixa quedó pensativa unos instante y luego sentenció:

	–Ningún hombre holgazanea bajo mi techo. Si ha de quedarse aquí deberá aprender un oficio. Ali, llévale al barbero y que aprenda a cortar el pelo. En cuanto a ti, Faruk, serás su mentor. Si de aquí a una luna no se ha ganado su pan será despedido y tú con él. 

	No se habló más. Kabir se enrolló en una sarga de fina tela y dando traspiés desapareció de la vista de Aixa. Sólo volvió a verla pasada una luna, después de haber demostrado que sabía cortar el pelo como el mejor barbero y se había ganado honradamente su pan.

	*

	Sin saberlo, Kabir había sido observado muy de cerca. No por el joven y atolondrado Faruk, sino por su madre, cuya curiosidad era sólo comparable a su mal genio.

	Al emir Abderraman II ya le habían detectado algunos pequeños males que le hacían vulnerable en su vejez. Ziryab no sobreviviría sin él en una Qurtuba ausente de su señor. Así que, Aixa, meses atrás, temiendo que las prebendas que recibía desaparecieran acudió a un vidente. Era este un extraño judío que le anunció que un viajero de tierras lejanas salvaría su hacienda y su honor llevándola a tierras distintas de las cordobesas.

	 Aixa, que había esperado con paciencia la llegada del viajero, encontró con estupor a Kabir y supo que el destino se lo había enviado.

	Lo puso a prueba cada día y espió sus conversaciones con Faruk, que solía visitarlo por las tardes en su tiempo de descanso. Así fue como oyó la conversación siguiente:

	–Verás, Faruk, yo dejé Damasco para buscar una tierra mejor, una tierra prometida. 

	–¿Y qué tierra es esa?

	–Desconozco si está al norte o al sur o en dirección a La Meca. Sólo sé que sabré cuál es cuando oiga pronunciar su nombre.

	–¿Qué esperas encontrar en esa tierra prometida?

	–Palmeras, agua, árboles frutales... todo lo que abandoné en Damasco. Y sólo cuando esté allí haré llamar a mi mujer y a mis hijos y los traeré a mi lado.

	Este descubrimiento abrió en Aixa una brecha en su orgullo. Ella, que había sido concubina y gracias al nacimiento de Faruk consiguió su libertad convirtiéndose en una umm wallad, desaprobaba ser la segunda esposa de nadie. Sin embargo, si el destino se tejía por las manos de Allah, aceptaba de buen grado comprometerse en un matrimonio, aunque sólo fuera para salvar su hacienda.

	Pasada una luna, Kabir se presentó ante Aixa. Con gesto humilde bajó la cabeza, gesto impensable en su vida anterior. Pero ya no veía a Aixa como a una mujer sino como una negociante, tan eficaz en su trabajo como el mejor de los hombres.

	–Vengo a pedirte permiso para marchar –exclamó Kabir– Gracias a ti he ganado algo de dinero y quiero emprender mi viaje.

	Un pez saltó en el pecho de Aixa. Excitada por la inconveniencia replicó.

	–Pero... no puedes marcharte ahora. No sin haberme hablado de ese proyecto que quieres realizar... tal vez... necesites a un ayudante como Faruk...

	Kabir denegó sorprendido.

	–No necesito más que paciencia. Ni siquiera sé a dónde voy.

	–Tu instinto te dirigirá bien, estoy segura. Verás, tal vez si nos asociamos, podríamos viajar juntos...

	Los ojos y los oídos de Kabir cobraron vida. No podía creer lo que estaba viviendo. ¿Por qué tanto interés en un viajante desconocido?.

	–No tengo nada. No soy nada. Sólo un aventurero demasiado curioso y aún más vanidoso.

	–No lo entiendes –protestaba la arrogante Aixa–... Muy pronto el emir caminará al Paraíso de los justos y yo me quedaré sin su protección. Muchos hombres desean arrebatarme mi puesto en La casa de las esencias, incluido el eunuco Fay que vive al otro lado del río. Haría cualquier cosa para hacerme desaparecer. No le basta con haberse enriquecido con los utensilios de ese barro enigmático que trae de tan lejos. Es un barro que dicen que nunca se rompe, hasta atanores van a terminar haciendo con él. Lo traen de esa ciudad que llaman Mayrit.

	 Allah es sin duda el más grande, debió pensar Kabir en aquel momento, pues sufrió un espontáneo ataque que le hizo descargar su cuerpo sobre una rodilla. De no haber sido porque Aixa estaba acostumbrada a tratar con muchos tipos de enfermedades hubiera supuesto que era un acceso de sar´o epilepsia pero gracias a Allah, no fue así.

	Lo ayudó a levantarse del suelo y le abanicó el rostro con el dorso de la mano. Los ojos de Kabir se habían vuelto brillantes y una sonrisa de satisfacción recorría su rostro.

	–Repite de nuevo ese nombre –rogó–. El de esa ciudad.

	–¿Mayrit?

	–¡Ese! –sentenció–. Ese es el nombre. El de mi paraíso.

	*

	Aquella noche, la última que creyó vivir Kabir en Qurtuba, antes de emprender su viaje a Mayrit, tuvo un encuentro muy provechoso con Aixa. En la oscuridad de la noche la mujer se introdujo en su alcoba. Vestía una saya transparente que traslucía su cuerpo maduro y voluptuoso. Como le enseñaran en su juventud con el señor de su casa, levantó la sábana que cubría el cuerpo de Kabir y fue aproximándose desde los pies hasta llegar a aquel hombre sorprendido que pasó en un instante de pensar en el paraíso a sentirse en el paraíso.

	Sus músculos se relajaron y disfrutó del placer ya perdido del amor, pues cuando dejó a su mujer en Damasco había olvidado por completo sus necesidades más vitales. 

	Aixa jugó con ventaja. Sabía que si Kabir aceptaba aquél encuentro no rechazaría más tarde el compromiso del matrimonio porque, para un extranjero en tierra extraña, abusar de una mujer supondría exponerse a la venganza de los familiares. De esa manera Aixa, la especiera, consiguió unirse a Kabir y salir de Qurtuba con dos de sus hijos, Faruk y Layla, en una accidentada caravana compuesta por diez acémilas cargadas de enseres, defendida en todos sus flancos por eunucos y criados.

	A los pocos días de emprender su marcha alguien les comunicó la última nueva, que el anciano Abderraman II había sufrido un ataque en los balcones de su palacio mientras contemplaba el paisaje de su amada Qurtuba. Poco tiempo después Mohammad I ocuparía su puesto y por casualidades de la vida escogería a Mayrit para construir una muralla.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	«Enviados suyos viajaron a Siria para traerles árboles que no crecían aquí, palmeras y granados que hizo plantar en al–Rusafa y en los jardines del nuevo alcázar construido en el solar del palacio de los gobernadores, a la orilla del Guadalquivir. Cuando miramos hoy sobre el perfil de los tejados de Córdoba, la copa de una palmera con racimos amarillos, estamos viendo un paisaje inventado hace mil doscientos años por la voluntad y la nostalgia de un hombre».

	 

	Córdoba de los Omeyas

	Antonio Muñoz Molina

	 

	 


 

	ABU HISHAM, EL ALARIFE Y SU HIJO EL GIGANTE

	I

	Tanto hacia el exterior, como en el interior, las caravanas o mawssim eran frecuentes. Esto se debía a la necesidad de comunicación entre los nuevos territorios musulmanes y gracias a ellas se nutrían de alimentos y de novedades. Algunas se realizaban en verano y otras en invierno pero todas ellas corrían el mismo peligro al enfrentarse a las vastas llanuras deshabitadas, muy propicias para los asaltos y robos.

	 En aquel terreno, propiedad del Islam, no se temía el ataque de los cristianos pero sí el de los bandidos y en menor grado el del temible sol, cuyos rayos bien conocían las tribus del desierto.

	 Fue, el de ese año, un verano especialmente caluroso. Las altas temperaturas quemaron hasta los matojos del suelo y era difícil encontrar agua en los ríos. Sus cauces eran ahora el camino de algunas caravanas que trataban de atajar evitando las montañas.

	Fue muy penoso el viaje hacia Mayrit. Las acémilas murieron de sed y Aixa decidió comprar algún camello. 

	El paisaje cambiaba día a día a los ojos del curioso Kabir. Las palmeras que Abderramán I, el abanderado de los Omeyas, había mandado traer de Damasco crecían con dificultad y eran aún muy pequeñas para dar sombra. Otro tanto pasaba con el granado, el limonero y el naranjo, pues aquella tierra, más árida y seca, era más propicia para la vid y los cereales.

	Según se acercaban a la meseta central se acercaban también al peligro cristiano. La meseta del Duero, territorio limítrofe de los reinos de León y Castilla, era una tierra de nadie de la que, con frecuencia, cristianos y musulmanes querían apoderarse. Si las avanzadillas las realizaban los cristianos se llamaban algaras o algaradas y si las realizaban los musulmanes razzias, pero unas y otras nunca eran concluyentes y al final todo quedaba como antes.

	 Por aquella razón a los dirigentes musulmanes les interesaba tener bien defendida la marca media, llamada por los árabes thagr alawsat y que se situaba en el centro mismo de los territorios cristianos y musulmanes, esa zona estaba adherida al desierto del Duero. Fortificarla con atalayas o murallas era la norma general, a la que Mohammad I, sucesor de Abderraman II, se aficionó de manera sorprendente.

	Mientras que los cristianos no empezaron a levantar murallas importantes hasta los siglos XI y XII (de la era cristiana), los musulmanes trajeron su técnica de Oriente y la incluyeron en su vida cotidiana. Palabras como atalaya, castillo o fortaleza, de procedencia árabe, quedaron en el vocabulario cristiano para el fin de los siglos, lo que demuestra la capacidad defensiva de los nuevos pobladores.

	A lo largo del valle del río Tajo, los musulmanes construyeron atalayas y torres vigías para controlar la amenaza cristiana a través de los puertos de montañas más cercanos.

	Eran atalayas separadas entre sí por algo más de diez leguas que recurrían al humo durante el día y a la hoguera por la noche, para avisar del peligro extranjero.

	No fue así durante algunas jornadas pues los incendios propagados por la ola de calor asustaban más a los habitantes de la zona que el ataque de los infieles. Algunos campos se abrasaron repetidas veces y las aldeas se evacuaban por temor a morir entre llamas. 

	La caravana de Kabir y su nueva familia fue avisada del peligro y a pesar de todo decidieron continuar el viaje:

	–Amigos míos, yo no me dirigiría hacia Mayrit –les aconsejó un comerciante de especias– Aunque es ciudad con río, varios arroyos y vegetación abundante, sería un suicidio adentrarse en sus tierras. Por suerte, todavía no está construida la muralla pues si así fuera el fuego se concentraría en toda la ciudad. Ya he visto casos semejantes en mis viajes y no quiero volver a ser testigo. 

	–¿Van a construir una muralla?–preguntó interesado Faruk.

	–Así es. Los especieros nos enteramos de las noticias antes que nadie. Mohamed I, nuestro emir, se ha propuesto fortificar toda esta zona, así lo hará también con Talamanca del Jarama. Sin duda será un buen protector de alarifes, pues construir una muralla resolverá la vida de muchos de ellos.

	–Dime, compañero... –exclamó Kabir pensativo–... ¿A dónde te diriges?

	–Primero a Bagdad en donde se demanda con mucha asiduidad una variedad de higo, el rayyi, que se da en Malaka (Málaga) y después a Damasco. De vuelta traeré incienso, que aunque en su origen es muy barato cuando lo vendo al final del viaje se ha encarecido como el oro.

	A Aixa le sorprendió sobremanera aquel matiz y no dejó de preguntar al comerciante sobre cómo abaratar el incienso, ya que ella misma lo utilizaba en su Casa de las esencias para aromatizar y purificar el agua que guardada en esencieros y proporcionaba a las clientes para aliviar úlceras de la piel. 

	Kabir, muy callado durante la conversación, sacó una tablilla de madera de su equipaje de las que usaban los niños en las escuelas y escribió sobre ella con una caña aplicada en tinta. Al momento se la ofreció al mercader.

	–Si vas a Damasco entrega esto a mi familia. Ahí tienes las señas y una propina por llevar a cabo el trabajo. También dejo escrito en ese documento que te entreguen el equivalente a dos esencieros de incienso, precio de al–Ándalus, desde luego.

	El mercader quedó pensativo pero muy pronto sonrió comprendiendo que ganaba con el negocio. Aixa , sin embargo, no pudo reprimir su irritación.

	–¿Para eso me interrumpes? ¿Para que entregue noticias a tu otra esposa? ¿Acaso le interesará ya saber de ti después de tanto tiempo? Seguramente habrá pedido el divorcio.

	Kabir no prestó atención al comentario pero el daño ya estaba hecho. Esa misma noche tuvo serios retortijones de estómago y dedujo que se debía a una mala hierba que Aixa había disuelto en el té, pues era experta en manejar esencias y especias, de las cuales dependía su negocio.

	Desde entonces Kabir evitó hablar de su otra familia a la que le escribió lo siguiente en el documento que entregó al mercader:

	 

	«Amados hijos y esposa: 

	Me encuentro en los alrededores de Mayrit. Desconozco si esta ciudad me proporcionará todo lo que anhelo pero deseo compartirlo con vosotros. Antes de emprender el viaje, que deberéis realizar cuanto antes, es conveniente que sepáis que me he vuelto a casar. Aixa, era dueña de un negocio en Qurtuba y desea establecerse en Mayrit por lo que será fácil nuestro encuentro ya que sólo tenéis que preguntar por la Casa de las esencias. Allí os esperaré impaciente. 

	También es mi deseo que gratifiquéis a este mercader con lo que él sin duda os dirá como estipulado, dos esencieros de incienso, siempre y cuando el al–muhtasib o inspector de mercado, esté de acuerdo con el precio. 

	Que Allah esté con vosotros. 

	In shaa allah».1

	 

	A cincuenta kilómetros de Mayrit ya podía apreciarse su silueta con escarpados promontorios naturales propicios para la defensa. Entre sus colinas hubo en otro tiempo atalayas que luego se convirtieron en fortalezas pero ahora su castillo o alcázar se erguía señorial en una alta colina con otra en paralelo, entre las cuales discurría un arroyo de abundante cauce.

	Tenía el alcázar, tal y como lo entendían los árabes, una planta rectangular, cuatro torres semicirculares en el lado occidental, dos fuertes cuadradas en el sur y otra no menos gruesa en la esquina noroccidental. 

	Como toda ciudad musulmana cumplía ciertas condiciones. A saber, un lugar de excelente visibilidad, que era el promontorio sobre el que se construyó el alcázar, quebrado barranco hacia el río que aseguraba la defensa en caso de ataque. Necesario era también cubrir los recursos de primera necesidad abasteciédose de agua, lo que les resultaba muy fácil debido a los manantiales y arroyos que fluían muy cerca de las dos colinas. 

	En sus primeros inicios como ciudad, Mayrit, no contaba con amurallamiento que la defendiera. La al–mudayna se destinaba a la residencia militar, amparando aproximadamente a dos mil quinientas almas entre las cuales no sólo había militares sino profesionales relacionados con la vida soldadesca, tales como carpinteros, herreros o mozos de cuadra, que hacían la existencia de los súbditos del emir mucho más sencilla. De hecho, el alcázar acogía a una pequeña guarnición de infantería, entre ellos los africanos y los de la propia tierra, los andalusíes. También soldados a caballo, a los que llamaban faris. 

	Del mismo modo pertenecían a la población los esclavos, los saqaliba, que no eran eunucos, y que permanecían en el recinto siempre que el emir trajera consigo a sus esposas. Cuando esto sucedía el príncipe se dejaba acompañar de su guardia personal, los visires y secretarios, así como los letrados e intelectuales de los cuales era muy celoso el fallecido Abderramán II. Quedaba por ver cómo sería la corte con Mohamed I, quien lo había sucedido y del que decían que tenía gustos refinados y deseaba conocer las costumbres de los extranjeros.
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